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RESUMEN 

El objetivo fue determinar si el rango social de las ovejas influye sobre el peso vivo 

proteínas totales y creatinina séricas de los corderos al nacimiento. El presente 

trabajo se realizó en la comarca lagunera (25°N). Se emplearon 19 ovejas de la raza 

Dorper las cuales se encontraban en su último tercio de gestación. El rango social 

de las ovejas se determinó mediante el registro de diversas conductas como 

amenazas, golpes, empujones, cabezazos etc., durante 7 días previo ayuno de 18 

h, dándoles un índice siendo >0.5 ovejas de rango alto y <0.49 ovejas de rango bajo. 

Al momento del parto las ovejas fueron monitoreadas por personal capacitado. Una 

vez expulsado el cordero se realizó la limpieza de fosas nasales, boca y 

desinfección del ombligo, así como se registró el número de cría, sexo, y peso al 

nacimiento. Los corderos consumieron calostro libremente. Veinticuatro horas 

después del nacimiento se les tomo una muestra sanguínea a los corderos para 

determinar la proteína sérica total y la creatinina. No se observaron diferencias en 

el peso, proteínas totales ni creatinina de los corderos de las ovejas de alto o bajo 

rango social. En conclusión, el rango social de las ovejas no influyo en el peso, 

proteínas totales ni creatinina sérica de los corderos Dorper a las 24 h de edad. 

Palabras clave:  Jerarquía, Ovinos, Mortalidad, Inmunidad pasiva, Producción 
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I. INTRODUCCIÓN 

Las ovejas, al igual que otras especies, viven en grupos en los que establecen una 

escala de dominancia lo que implica que algunos animales van a tener un mejor 

acceso a recursos como alimento, agua y sitios de descanso (Ungerfeld, 2021). Esta 

jerarquía social se divide en dos principales categorías: rangos sociales altos, que 

agrupan a las ovejas con mayor capacidad de desplazar a otras para acceder a los 

recursos, y rangos sociales bajos, donde los animales tienen menor prioridad 

(Sibbald et al., 2000).  El rango social en los ovinos se establece mediante 

interacciones de dominancia y sumisión, creando una estructura jerárquica dentro 

del rebaño (Sibbald et al., 2005). Este sistema de jerarquización no es aleatorio, 

sino que depende de factores como la edad, el peso corporal, la experiencia y el 

temperamento de cada individuo (Brouns & Edwards, 1994) 

En el caso de los machos, la jerarquía social es particularmente relevante durante 

la época reproductiva, ya que determina el acceso a las hembras y, por ende, la 

transmisión de su genética a la siguiente generación (Bouissou et al., 2001). La 

competencia entre los machos se basa en interacciones agresivas, como 

embestidas y combates físicos, donde los individuos con mayor tamaño y niveles 

más altos de testosterona suelen ocupar las posiciones dominantes (Fabre-Nys, 

2000; Yıldırır et al., 2019). No obstante, esta intensa competencia también puede 

generar altos niveles de estrés en los subordinados, afectando su condición física y 

reduciendo su éxito reproductivo (Miranda de la Lama et al., 2007). Por otro lado, 

en las hembras, la jerarquía social no solo influye en el acceso a los recursos, sino 

también en la capacidad de asegurar condiciones óptimas para la gestación y el 

desarrollo de sus crías (Dwyer & Lawrence, 2005). Se ha observado que las ovejas 

dominantes, al tener acceso prioritario a mejores recursos nutricionales, pueden 

presentar una mejor condición corporal durante la gestación, lo que se traduce en 

corderos con mayor peso al nacimiento (Nowak et al., 2008). Además, estas 

hembras suelen producir calostro de mejor calidad, lo que favorece la transferencia 

de inmunidad pasiva a sus crías y mejora su supervivencia (Banchero et al., 2007; 

Weaver et al., 2000). En contraste, las hembras subordinadas pueden experimentar 
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restricciones en la alimentación, lo que podría comprometer el crecimiento fetal y la 

vitalidad de los corderos (Brouns & Edwards, 1994). 

Se ha sugerido que los corderos nacidos de ovejas de alto rango social pueden 

presentar concentraciones más favorables de estos parámetros debido a una mejor 

nutrición materna durante la gestación (Banchero et al., 2007). Las proteínas totales 

permiten evaluar la absorción de calostro y el estado inmunológico del neonato, 

mientras que la creatinina es un indicador del metabolismo muscular y la función 

renal (Napolitano et al., 2011). Dado que el rango social en las ovejas puede influir 

en el desarrollo fetal y la fisiología de los corderos, resulta relevante evaluar su 

relación con el peso vivo al nacimiento y la bioquímica sanguínea neonatal Estos 

resultados podrían aportar información valiosa para mejorar el manejo y la 

productividad en los sistemas de producción ovina, optimizando las condiciones 

para el desarrollo de los corderos desde sus primeras etapas de vida (Napolitano et 

al., 2011).  

 

1.1. Hipótesis 

El rango social de las ovejas influirá sobre el peso vivo al nacimiento, así como 

también en las proteínas totales y en la creatinina en suero sanguíneo de los  

corderos.   

1.2. Objetivo 

El objetivo fue determinar si el rango social de las ovejas influye sobre el peso vivo 

de los corderos al nacimiento y en las proteínas totales y creatinina séricas. 

II. REVISION DE LITERATURA 

2.1. Ovinocultura en México 

El origen de la oveja doméstica (Ovis aries) se cree que fue en Europa y en las 

regiones frías de Asia y que desciende del grupo de los antílopes. Desde hace más 

de 7000 años los ovinos fueron domesticado y desde entonces se han explotado de 

diferentes maneras. Alrededor del año 1500 d. C., la oveja fue introducida en 

América. Debido a la abundancia de los terrenos se multiplico de forma rápida y al 

inicio la oveja se desarrolló en terrenos fértiles. Sin embargo, con el paso del tiempo 
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se criaron en regiones áridas y semiáridas en el que se imponen limitantes a la 

explotación de estos rumiantes (Koeslag, 2014).  

En México la producción de ovinos se lleva a cabo a través de sistemas 

semiextensivos los cuales son alimentados con pastizales originarios de la región 

como también con residuos de cultivos que por lo general no cubren con las 

necesidades requeridas para una buena producción (Vázquez-García, 2013). En 

sistemas de producciones extensivos, la alimentación se realiza exclusivamente en 

pastizales a libre acceso, sin control y sin considerar la disponibilidad de forraje ni 

la carga animal (Osorio et al., 2016). De acuerdo a la SADER (2017), el Estado de 

México es el principal productor de ovinos, representando el 30% del censo a nivel 

nacional, le siguen el estado de Hidalgo con el 25% y por último Veracruz con el 

15%. En México en el año 2022 la población ovina fue de 8.8 millones de cabezas 

y se produjeron 6 mil toneladas de carne mensualmente. El 95% del total de la carne 

de borrego producida en México, se consume a través de los algunos platillos típicos 

tales como barbacoa, asados entre otros (SADER 2017). 

Las principales razas ovinas utilizadas en los sistemas de producción son Pelibuey, 

Katahdin y Dorper esto por su alta rusticidad, resistencia a parásitos y capacidad de 

adaptación a climas tropicales y desérticos (Magaña et al., 2019). En particular, la 

raza Dorper desarrollada en Sudáfrica a partir del cruce entre Blackhead Persian y 

Dorset Horn, combinando la resistencia al calor y a enfermedades de la primera con 

la rápida ganancia de peso y calidad de la  canal de la segunda (Espinoza et al., 

2020) se ha popularizado en México por su crecimiento acelerado, alcanzando 

pesos de mercado en menor tiempo que otras razas (Ruiz et al., 2021) lo que la 

hace rentable en sistemas de producción intensivos y semi-intensivos (Fernández 

et al., 2019(López et al., 2022).  

2.2 Jerarquía 

El comportamiento social en los ovinos es un aspecto fundamental para su manejo 

y bienestar en sistemas de producción y pastoreo. El establecimiento de jerarquías 

dentro del rebaño influye en la distribución del alimento, el acceso a recursos y la 

estabilidad del grupo (Turner et al., 2017). Esta jerarquía social se basa en 
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interacciones de dominancia y subordinación que pueden variar dependiendo del 

sexo, la edad y la experiencia de los individuos dentro del rebaño (Fraser, 2008). El 

rango social en los ovinos comienza a establecerse desde una edad temprana y 

está influenciado por factores como la genética, la experiencia y el entorno en el 

que se crían los animales. En los primeros meses de vida, los corderos empiezan 

a mostrar comportamientos de juego y pequeñas interacciones competitivas que 

más tarde definirán su lugar en la jerarquía. Los enfrentamientos físicos y 

exhibiciones de fuerza son más comunes en los machos, mientras que en las 

hembras la jerarquía suele establecerse mediante interacciones más sutiles, como 

la intimidación postural y la preferencia en el acceso a los recursos (Anderson et 

al., 2012). 

Los ovinos machos tienden a desarrollar una jerarquía de dominancia más marcada 

debido a su naturaleza competitiva, especialmente en situaciones donde hay 

acceso limitado a recursos como alimento, agua o hembras en celo. La dominancia 

entre los machos se establece a través de exhibiciones de fuerza, empujones, 

embestidas y, en ocasiones, peleas directas. Los carneros de mayor tamaño y con 

mayor desarrollo físico suelen ocupar los rangos más altos en la jerarquía (Anderson 

et al., 2012). En condiciones de reproducción, los machos dominantes suelen tener 

preferencia para el apareamiento con las hembras, lo que garantiza que sus 

características genéticas se transmitan a la descendencia. Sin embargo, en 

sistemas de producción controlada, los productores pueden intervenir para 

seleccionar los mejores ejemplares sin depender únicamente de la jerarquía natural 

(Gordon, 2017). 

En el caso de las hembras, la jerarquía social también existe, aunque suele ser 

menos agresiva en comparación con los machos. La dominancia en hembras se 

relaciona con la edad, la experiencia y, en algunos casos, la maternidad. Las ovejas 

más viejas y con mayor experiencia suelen ocupar los primeros lugares en la 

jerarquía y desempeñan un papel importante en la estabilidad del rebaño, guiando 

a los individuos más jóvenes y tomando decisiones sobre el movimiento y el acceso 

a los recursos (Sibbald et al., 2008). Las ovejas dominantes tienen prioridad en el 
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acceso a alimento y agua, lo que puede influir en su condición corporal y, en 

consecuencia, en su capacidad reproductiva. Sin embargo, la competencia entre 

hembras no suele ser tan intensa como en los machos, ya que su comportamiento 

es más gregario y cooperativo (Dwyer & Bornett, 2004). El rango social tiene un 

impacto significativo en el bienestar de los ovinos. Los animales en posiciones 

subordinadas pueden experimentar niveles más altos de estrés debido a la 

competencia por recursos y la intimidación por parte de individuos dominantes. Este 

estrés puede llevar a una disminución en el consumo de alimento, pérdida de peso 

y menor eficiencia reproductiva (Napolitano et al., 2009). Por otro lado, una jerarquía 

bien establecida y sin demasiadas alteraciones contribuye a la estabilidad del grupo 

y a la reducción de conflictos. El bienestar animal puede mejorarse proporcionando 

suficiente espacio, múltiples puntos de acceso a alimento y agua, y evitando 

cambios bruscos en la composición del rebaño (Sibbald et al., 2008). 

En sistemas de producción, el conocimiento del rango social es clave para optimizar 

el manejo del rebaño. Los ovinos de alto rango suelen presentar mejores 

condiciones físicas y reproductivas, lo que los hace más valiosos en términos de 

producción de carne, leche o lana. Sin embargo, si no se manejan adecuadamente 

las dinámicas sociales, pueden generarse problemas como agresión excesiva, 

estrés crónico y desigualdad en la distribución de los recursos. Estrategias como la 

selección genética, el manejo adecuado del espacio y la reducción de la 

competencia pueden contribuir a un mejor rendimiento productivo y a una mayor 

armonía dentro del rebaño (Napolitano et al., 2009). 

2.3 Factores que afectan la producción de corderos   

La productividad de los corderos es un aspecto fundamental en la producción ovina, 

ya que determina la rentabilidad y eficiencia del sistema de producción. Existen 

múltiples factores que influyen en la productividad de los corderos, entre los que 

destacan la genética, la nutrición, el manejo sanitario y ambiental, así como el 

bienestar animal. La selección genética es un factor clave para mejorar la 

productividad de los corderos. Investigaciones han demostrado que la elección de 
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razas con altas tasas de crecimiento, conversión alimenticia eficiente y resistencia 

a enfermedades puede mejorar significativamente el rendimiento productivo 

(Fogarty, 2009; Safari et al., 2005; Ekiz et al., 2019). Fogarty (2009) destaca la 

importancia de programas de mejora genética en Australia, donde la selección de 

líneas genéticas ha permitido mejorar el rendimiento de la carne. Ekiz et al. (2019) 

analizaron cruzamiento de ovejas Pelibuey con sementales Dorper y Katahdin con 

la finalidad de optimizar el crecimiento y la calidad de la canal. Además, Notter 

(2012) resalta que la selección genética para eficiencia reproductiva puede 

aumentar la producción de corderos por oveja, mejorando la rentabilidad del sistema 

ovino. Portolano et al. (2002) señalaron que la selección en ovejas lecheras también 

puede impactar positivamente la producción cárnica. 

La nutrición juega un papel crucial en el crecimiento y desarrollo de los corderos. 

Una alimentación balanceada, con niveles adecuados de proteínas, energía y 

minerales, es esencial para alcanzar un crecimiento óptimo (Sanson et al., 2021; 

Mahgoub & Lu, 2004). Mahgoub & Lu (2004) estudiaron cómo la dieta afecta la 

composición corporal de los corderos, señalando que un aporte insuficiente de 

nutrientes puede provocar retrasos en el crecimiento y afectar la calidad de la carne. 

Hopkins et al. (2007) analizaron cómo diferentes estrategias de alimentación 

pueden mejorar la calidad de la carne ovina, mientras que Atti et al. (2014) 

demostraron que un adecuado suministro de proteínas y energía en la dieta mejora 

la conversión alimenticia y el crecimiento. Santos-Silva & Bessa (2002) destacaron 

que la calidad de la carne ovina está influenciada tanto por la genética como por la 

nutrición, y que una dieta rica en ácidos grasos poliinsaturados puede mejorar el 

perfil lipídico de la carne. 

Las enfermedades parasitarias y bacterianas representan uno de los mayores 

desafíos en la producción ovina. Parásitos gastrointestinales, como Haemonchus 

contortus, afectan el crecimiento y la conversión alimenticia de los corderos, 

reduciendo la eficiencia productiva (Hoste et al., 2016; Sweeny et al., 2011). Hoste 

et al. (2016) demostraron que las infecciones parasitarias pueden reducir la 

ganancia de peso de los corderos hasta en un 30%. Bishop & Stear (2001) 
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señalaron que la resistencia genética a parásitos puede ser una estrategia efectiva 

para reducir la dependencia de antiparasitarios. Ganter (2008) revisó las estrategias 

de control sanitario en ovinos, destacando que la implementación de programas de 

vacunación y el manejo preventivo de enfermedades pueden reducir 

significativamente la mortalidad de los corderos. 

Las condiciones ambientales también afectan la productividad de los corderos. 

Factores como temperatura, humedad y calidad del alojamiento pueden influir en la 

ganancia de peso y el bienestar general de los animales (Dwyer, 2009; Sejian et al., 

2017). Sejian et al. (2017) estudiaron cómo la resiliencia climática en pequeños 

rumiantes es crucial para mantener la productividad en climas extremos. Ali et al. 

(2015) analizaron los efectos del estrés térmico en la producción y calidad de la 

carne ovina, señalando que temperaturas elevadas pueden reducir el consumo de 

alimento y la tasa de crecimiento. El estrés por calor no solo afecta el bienestar 

animal, sino que también impacta la calidad de la carne y la eficiencia alimenticia 

(Silanikove, 2000). Beausoleil & Mellor (2015) destacaron que el bienestar animal 

es esencial para la producción sostenible y que el uso del modelo de los Cinco 

Dominios puede ayudar a evaluar el impacto del manejo sobre los corderos asi 

como la importancia de un manejo adecuado en el transporte y sacrificio para 

minimizar el estrés y mejorar la calidad de la carne (Grandin, 2014). 

El punto que más limita y amenaza el recurso económico de los productores de 

ovinos es la mortalidad neonatal de corderos. La tasa media en un sistema de 

producción intensivo es de 28% (Mellado et al., 2016) y más del 31% en sistemas 

extensivos (Macedo et al., 2010), obteniendo porcentajes totalmente elevados 

relacionados al nulo bienestar animal en el sistema productuvo (Dwyer, 2008). La 

mortalidad en neonatos en los primeros días de vida algunas de sus causas son los 

pesos al nacer debido a que las crías con muy alto o bajo peso se encuentra en 

riesgo de muerte en comparación con los corderos de peso intermedio (Nowak y 

Poindron, 2006). Así como la nula capacidad de succión, baja ingesta de calostro y 

pobre instinto cordero-oveja son causas importantes de mortalidad (Sawalha et al., 

2007). 
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2.4 Proteínas totales 

Las proteínas totales son un conjunto de compuestos orgánicos fundamentales para 

la fisiología animal, desempeñando funciones clave en el transporte de nutrientes, 

la respuesta inmunitaria, la regulación osmótica y la cicatrización (Kaneko et al., 

2008). Su concentración en el suero sanguíneo es un indicador ampliamente 

utilizado para evaluar el estado nutricional, metabólico e inmunológico en animales 

de producción (Pavlíková et al., 2010). 

Los factores que afectan los niveles de proteínas totales en sangre están 

influenciados por diversos factores fisiológicos y ambientales. Entre ellos destacan 

el estado nutricional con una dieta deficiente en proteínas o energía puede reducir 

significativamente sus concentraciones (Schmidt et al., 2003). Estrés fisiológico en 

situaciones como el parto, el destete o el transporte pueden inducir una disminución 

temporal de las proteínas totales (Broom et al., 2007). Así como enfermedades y 

procesos inflamatorios, infecciones o trastornos hepáticos pueden alterar 

significativamente los niveles de proteínas totales (Tothova et al., 2016). 

La jerarquía social influye en la fisiología de los animales de producción, impactando 

directamente en su bienestar y rendimiento productivo. Estudios en ovejas han 

evidenciado que los individuos con rango social alto tienden a presentar mayores 

concentraciones de proteínas totales debido a su mejor acceso a recursos como 

alimento y agua, lo que les permite mantener un mejor estado nutricional (Ungerfeld 

et al., 2014). 

En caprinos, investigaciones han demostrado que las hembras dominantes 

presentan concentraciones elevadas de proteínas totales en periodos de mayor 

competencia social, lo que se asocia con una mejor capacidad para enfrentar el 

estrés fisiológico (Sevi et al., 2001). Esta relación también se ha observado en 

bovinos, donde los animales de mayor rango social acceden con mayor facilidad a 

los recursos y exhiben un perfil metabólico más estable (Estevez et al., 2007).  
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El impacto del rango social en las proteínas totales puede explicarse a través de 

diversos mecanismos tales como el acceso preferente a recursos ya que los 

animales de mayor rango tienen acceso prioritario a alimento de mejor calidad, 

favoreciendo una nutrición más equilibrada (Sibbald et al., 2000). Sapolsky et al. 

(2005). Menciona que la reducción de estrés crónico en rangos sociales altos suele 

asociarse con menores niveles de cortisol, lo que preserva el metabolismo proteico. 

La función inmunológica dentro de los rangos sociales superiores puede estar 

relacionado con una mayor resistencia a enfermedades, lo que indirectamente 

favorece una síntesis proteica más eficiente (Broom & Fraser, 2015). 

2.5 Creatinina sérica 

La creatinina es un metabolito derivado de la degradación de la creatina en los 

músculos esqueléticos y se usa ampliamente como biomarcador de la función renal 

en diversas especies, incluidos los ovinos (Brown et al., 2019; Kahn et al., 2020). 

En corderos, la concentración de creatinina sérica puede variar según la edad, el 

estado nutricional, la actividad física y la funcionalidad renal (Rodríguez et al., 2018). 

Su determinación es fundamental para la evaluación de la salud renal y metabólica 

en producciones ovinas intensivas y extensivas. Es eliminada del organismo 

principalmente por filtración glomerular en los riñones, sin reabsorción tubular 

significativa, lo que la convierte en un buen indicador de la función renal (González 

& Martínez, 2021). En los corderos, el nivel de creatinina sérica tiende a ser más 

alto en los primeros meses de vida y disminuye conforme el animal madura, debido 

a la variación en la tasa de metabolismo y crecimiento muscular (Torres et al., 2022). 

Varios factores influyen en los niveles de creatinina en corderos. En primer lugar, la 

edad y el desarrollo muscular juegan un papel crucial. Estudios han demostrado que 

los corderos presentan concentraciones de creatinina más elevadas en las primeras 

semanas de vida debido a un metabolismo muscular más activo (Smith et al., 2017). 

A medida que el animal crece y se estabiliza su masa muscular, los valores 

disminuyen. La dieta y la nutrición también afectan los niveles de creatinina. La 

ingesta de proteínas y la calidad del alimento pueden influir en los niveles de 
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creatinina. Un estudio realizado por Pacheco et al. (2020) reportó que dietas con 

alto contenido proteico pueden inducir un incremento moderado en la creatinina 

sérica debido a un mayor catabolismo proteico y actividad muscular. Otro factor 

relevante es el estado de hidratación y el estrés fisiológico. La deshidratación puede 

provocar un aumento en la concentración de creatinina sérica debido a la 

disminución del volumen plasmático y la menor tasa de filtración glomerular (López 

et al., 2019). Asimismo, situaciones de estrés como el transporte y el manejo 

inadecuado pueden alterar los niveles de creatinina (Martínez & Ramos, 2021). 

Dado que la creatinina es eliminada exclusivamente por los riñones, su 

concentración en sangre es un indicador confiable de la tasa de filtración glomerular 

(TFG). Niveles elevados pueden indicar insuficiencia renal, mientras que valores 

normales sugieren una función renal adecuada (Fernández et al., 2023). Diferentes 

estudios han reportado variaciones en los valores normales de creatinina sérica en 

corderos. En general, los rangos normales oscilan entre 0.5 - 1.5 mg/dL, aunque 

estos pueden variar según la raza y el manejo del animal (Gómez et al., 2022). Es 

fundamental considerar estos valores en el contexto del estado general del animal. 

III. MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1 Área de estudio 

El proyecto se realizó en el Centro de Investigación en Producción Animal (CIPA) 

de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, Unidad Laguna, durante el mes 

de enero.  Se utilizaron 19 hembras las cuales se encontraban en el último tercio 

gestación con una edad promedio de 3.15 ± 0.68 años de edad, una condición 

corporal de 3.5 ± 0.4 y pesaban 55.5 ± 5.9 kg. Las ovejas estuvieron estabuladas y 

su alimentación consistió en alfalfa y concentrado.   

3.2 Determinación del rango social en ovejas 

Para la determinación del rango social de las ovejas se les asigno un número de 

identificación individual. Se colocaron en un corral menor para cumplir un ayuno de 
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18 horas antes de realizar la prueba del rango social. La prueba consistió en reducir 

el espacio de comedero y monitorearlas durante una hora por 7 días. Se registraron 

las conductas que consistieron en (1) amenazas, cuando una oveja intentaba 

golpear a otra oveja; la amenaza podía hacerse con la cabeza o el tronco del cuerpo, 

pero sin contacto; (2) golpes, cuando una oveja golpeaba a otra con su cabeza; y 

(3) empujones, cuando una oveja empujaba a otra con su cuerpo, pero sin golpearla, 

con el fin de moverla de un lugar determinado. Teniendo en cuenta los registros de 

comportamiento, se calculó la tasa de éxito (SI) para cada hembra (4). La SI muestra 

la relación de interacciones agonísticas que culminan cuando un animal desplaza a 

otro animal, es decir, cuando la hembra gana la interacción. Un individuo que gana 

todas sus interacciones tiene un IS de 1, mientras que un animal que pierde todas 

sus interacciones tiene un IE de 0. Con el IS obtenido, las cuales fueron clasificadas 

en dos rangos sociales: ovejas con un IS de 0 a 0,5 fueron clasificados en el rango 

social bajo; mientras que las ovejas con un IS mayor a 0,5 y hasta 1 fueron 

clasificados en el rango social alto. Luego, se obtuvo un índice de éxito (IS) de cada 

unidad experimental utilizando la fórmula:  

3.3 Atención al parto y registro de las crías 

 Al momento de los partos las ovejas fueron monitoreadas por personal capacitado 

en caso de requerir atención. Una vez expulsado el cordero se les realizó la limpieza 

de fosas nasales y boca con el fin de eliminar el moco que se encuentra dentro y el 

cordero respire con normalidad. Se registro el número de crías, peso, sexo y se les 

desinfecto el ombligo.  Se les asigno un número a cada cordero y se les permitió 

amamantarse libremente para el consumo de calostro. 

3.4 Análisis de sangre 

Se recolectaron 2 mL de sangre de cada cordero 24 h después de nacer. La muestra 

se recolecto con ayuda de una jeringa y posteriormente se vacío en un tubo 

Vacutainer sin anticoagulante. Las muestras se identificaron con el numero de la 

madre y del asignado a la cría. Las muestras sanguíneas se dejaron reposar por 5 

min y luego se centrifugaron a 3,500 revoluciones por min durante 5 min. Al finalizar, 

el suero resultante se almaceno en tubos Eppendorf.  Se evaluaron la proteína 
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sérica total y la creatinina sérica mediante el equipo de química sanguínea H-100 

(HLAB, México). 

3.5 Análisis estadístico  

Las variables se compararon entre grupos con el programa SAS (SAS, inst. Inc. 

Cary, NC). Se utilizo una prueba de TTEST. Se consideró que hubo diferencia 

estadística significativa si el valor de p ≤0.05.  

Tabla 1: Peso de las crías, proteínas totales y creatinina en corderos de acuerdo a 
ovejas de alto y bajo rango social 

 IV. Resultados  

Los resultados del presente estudio se muestran en el cuadro 1. El peso de los 

corderos fue similar entre rangos sociales (P>0.05). Asimismo, las proteínas no 

difirieron entre grupos, siendo similares en corderos de bajo y alto rango social. 

Finalmente, la creatinina fue similar entre tratamientos siendo en promedio de 1.7 ± 

1.1 en ambos grupos 

 

 

Cuadro 1. Peso de las crías, proteínas totales y creatinina en corderos de ovejas de 

alto y bajo rango social 

Rango social Peso (kg)  Proteínas totales (g/dL)  Creatinina mg/dL  

Alto 5.8 ± 1.04ª 10.73 ± 3.04ª 1.9 ±1. 2a  

Bajo 6.3 ± 1.60ª 15.54 ± 15. 3ª 1.6 ±1. 0a  

Letras diferentes indican diferencia significativa de P<0.05.  
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V. Discusión  

En esta investigación no se observaron diferencias significativas en los corderos de 

ovejas de alto y bajo rango social en cuanto al peso vivo del cordero. Estos 

resultados son similares a los reportados por Yıldırır et al. (2019) quienes tampoco 

observaron diferencias significativas en el peso de los corderos en ovejas de alto o 

bajo rango social. Lo anterior es similar a lo reportado por Brouns et al. (1994) y 

Miranda de la Lama et al. (2007) quienes mencionan que la jerarquía social no se 

encuentra relación y tampoco influye en el peso de los corderos al nacer. En el 

presente estudio, el peso de los corderos fue de 6.1 ± 0.1 kg. Esto es similar a lo 

reportado por Mauleón et al. (2023) en donde se registró un máximo de peso vivo 

al nacer en corderos de 7.5 ± 4.5 kg sin importar el rango social de las ovejas 

(madres). Por su parte, Ivanova et al. (2009) reporto un peso promedio en corderos 

al nacer de 4.5 ± 0.10 kg.  Por otro lado, López et al. (2021)   menciona que al 

obtener corderos con un peso al nacimiento de 2.58 ± 0.03 kg, siendo menor a lo 

deseable y corresponde a una gran serie de factores que pudieron afectar el peso 

al nacer. 

 Según Ahmad et al. (2000) las concentraciones de proteína total menores a 5 mg/dL 

a las 24 h de vida indican una hipogammaglobulinemia lo que se traduce en una 

inadecuada ingesta de calostro. Sin embargo, en el trabajo realizado por Chen et 

al. (1999) en corderos, las concentraciones séricas de proteínas totales fueron de 

9.4 g/dL al nacer similar a lo reportado por Bekele et al. (1992) quienes reportan 

8.39 g/dL de proteína total en corderos de 48 h de edad. Es probable que en nuestro 

estudio los corderos hallan ingerido una cantidad adecuada de calostro 

independientemente del rango social de sus madres. Es recomendable que los 

neonatos ingieran un 10% de su peso vivo en calostro en las primeras 24 h de vida 

y que por lo menos la mitad de esta cantidad se ingiera entre las 4 y 8 horas después 

del nacimiento (Morrical et al., 1995).  

La creatinina es un producto del metabolismo muscular que se elimina a través de 

los riñones. Se forma durante la actividad del musculo esquelético y se utiliza como 

un indicador de la tasa de filtración glomerular. Un aumento de la creatinina sérica 
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puede estar relacionado al metabolismo de nutrientes en el musculo (Kreider, 2003; 

Vivian et al., 2017). La creatinina sérica observada en nuestro trabajo fue de 1.75 

±1.1mg/dL sin influencia del rango social. Estos valores se encuentran dentro de los 

valores de referencia para ovinos que varían de 0.40 - 1.80 mg/dL (Thompson et al. 

2019) a 1.2 – 1.9 mg/dL (Kaneko et al., 2008). Lo anterior concuerda con lo 

reportado por Cirillo (2010) el cual menciona que el nivel rango social de las madres 

no afecta a los niveles de creatinina en corderos. Debido a que las concentraciones 

de creatinina están asociados a la creación de musculo, estos tienden a ser mayores 

en animales en crecimiento (Thompson et al. 2019). 

VI. Conclusión   

El rango social de las ovejas no influyo en el peso, proteínas totales ni creatinina 

sérica de los corderos Dorper a las 24 h de edad.  
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